
MEXICO Y SU PERIODISMO 

Por Diego ARENAS GUZMAN. 

La proyecc1on del periodismo español sobre el panorama periodís­
tico de México en la época colonial y aun después de ésta -por espacio 
de setenta y cinco años-, es evidente y explicable: Evidente por la com­
paración entre las Carlas y Relaciones que en la Península corrían im­
presas bajo el reinado de Carlos V y las que intermitentemente salían de 
prensas en esta Nueva España, a raíz de la impresa por Juan Pablos el 
año de 1542 y llamada: Rclaci6n del terremoto acaecido en la ciudad de 
Gttatcmala; evidente, asimismo, por la semejanza de las Gacetas peninsu­
lares con las que fueron apareciendo en México, a partir de la fundada 
en 1722 por el chantre de la Catedral :Metropolitana, don J uan Ignacio 
María de Castorena Ursúa y Goycneche, y evidente, por último, en la 
identidad de presentación tipográfica y la afinidad en las formas de ex­
posición ideológ icas, que encontramos entre los periódicos españoles del 
sigfo x1x y los publicados acá a lo largo de ese mismo siglo, hasta el 
año de 1896, en que don Rafael Reyes Spindola dio vida al diario El 
Imparcial, escrito y presentado tipográficamente con forme a una técnica 
por completo distinta a la del periodismo hispano. La influencia de ese 
periodismo sobre el nuestro por un tan largo lapso, es explicable histórica 
y sociológicamente, como otros tantos de los efectos a que dio lugar el 
trasplante de la cultura hispánica sobre el surco de nuestras aborígenes 
culturas americanas. 

Nos despegaríamos, sin embargo, de las normas rigurosamente ana­
líticas, si aceptásemos como únicos precedentes del periodismo colonial 
mexicano las Carlas, R elaciones y Gacetas que profusamente salieron a 

97 



luz de publicidad en España al correr del siglo x v1; pues con acierto 
observa don Fortino !barra de Anda en su libro El periodismo e11 México: 

"Los caldeos hicieron periodismo en ladrillos mucho an tes de los 
días de Moisés ; los ro111anos escribieron sus noticias y sus editoriales en 
tablitas que colgaban de las estatuas de Pasquino y de Marforio; los 
toltecas y los aztecas se acercaron a l<l forma del periodismo moderno; 
pues en toscas banderobs de papel de maguey y de otras fi bras escribían 
sus noticias, y pt:g-adas a un asta, las cla,·aba11 en estatuas ad hoc. La es­
tatua del Indio Triste, que se conserYa en el Musco Nacional, prestaba 
el mismo servicio que en Roma las de Pasquino y Marforio, con la dife­
rencia de que el Indio Triste solamente servia para cosas serias, mien­
tras que en Roma la mayoría de las ,·eccs era para sátiras finas o g roseras. 

Iniciada la dominación española. el periorlismo azteca varió muy poco, 
pues siguió siendo en forma de cartdones en que se anunciaban festivi­
dades religiosas. el ajusticiamiento de tal o cual indio m1cio o español 
rebelde; los estandarte~. los pendones, en aquel tiempo hacían f recucnte­
mente las ,·eces de periódicos, y si antes se fijnban en la estatua del lndio 
Triste, después aparecieron en las puertas de las iglesias y ele las Casas 
de Cabildos ... " 

Creo, por mi p:ute, que a estos ó rganos de periodismo balbuciente 
que cita el señor lbarra de Anda, clcben ser agre~ados ciertos manuscritos 
que iban de mano a mano o que eran pintados sobre los muros de ecli fi­
cios públicos y que expresaban censuras o elogios a los fu ncionarios del 
gobierno. 

Dd periodismo en cartelones, en estandartes. en manuscritos volan­
tes o en pendones, se pasó luego como dejé indicado a l iniciar esta plá­
tica con ustedes, a l periodismo de papeles impresos y tras la Rrlaci611 del 
tt>rrcmoto acaecido en la ri11dad de G11atamala, vinieron otrns 11uc daban 
noticia de batallas, de actos reli~iosos, de entradas y snliclas de virreyes, 
de festejos profanos y li túrgicos, de arribo y salida de navíos, de cdi fica­
ciones arquitectónicas, de autos de fe, de crímenes, de excomuniones, de 
milngros, de catástrofes, de efemérides cortesanas; pero casi siempre eran 
todos aquellos, sucesos que habían tenido esceMrio extraño aJ sucio de 
México. Entre los papeles impresos para dar versión de hechos ocurridos 
sobre este suelo, merece ser especialmente mencionado el Diario de don 
Juan Antonio Rivera. capellán del hospital de J esús Nazareno, cuando 
ocupa sus páginas con una crónica escrita por don Carlos de Sigüenza y 
Góngora acerca de los motines ocurridos en esta capital el año de 1692, 
a causa de la carestía de granos. Esa crónica, por su estilo ágil, por su 
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emotividad narrati,·a, por la fidelidad minuciosa en la descripción, debe 
ser estimada como documento precursor del reporterismo actual y da 
testimonio de las cualidades de su autor como redactor repórter. Basta 
para clasificar al ilustre Sig'iicl17.a y Góng-ora en el cuadro de los periodis­
tas por esencia y potencia. aunque siga siendo discutible la calidad de 
primer periódico hecho en México que algunos historiógrafos conceden 
a su Mc·rrurio Vo!a11tr, en tanto que otros califican ést<.: como publica­
ción de.,tinada a temas históricos, sin periodicidad fija y servida por el 
sistema de entregas a los suscriptores. 

Desde el punto y hora en que no hay posibilidad de apreciar por 
nuestra propia vista y nuestro propio criterio el carácter del Mcrrnrio 
Volante; pues sólo ha llegado a nosotros. los contemporáneos. en condi­
ción de referencia dada por eruditos de anlaiio, yo me quedo con quienes 
consideran la Gaceta del padre Castorcna y Urst1a como el primer perió­
dico editado en Nueva España. Y me quedo con ellos. principalmente, 
porque -y eso si es indiscutible-- fue esa Caceta la primera publicación 
sujeta a un ritmo regular de periodicidad, ritmo que mantuvo durante 
los seis meses de su breve existencia. 

Nacido, pues, en 1722 el periodismo mexicano con sus cabales y es­
pccí fi cas ca ractcrísticas, su historia comprende doscientos treinta y cuatro 
años, di\'ididos en tres grandes períodos que son : 

El de periodismo rcligioso-informali\'O, que comienza con la funda­
ción de la primera Gaceta en 1722 y termina el 20 ele diciembre de 1810 
al aparecer en Guadalajara, por orden expresa del iniciador de la Inde­
pendencia de México don Mi~uel Hidalgo, El Despertador Americano. 

El de periodismo polé111ico-i11ionnali,·o. que se inicia precisamente 
con la aparición de El DN¡>crtador Americano y marca un sello \'.Special 
a las publicaciones c¡ue se suceden clesdc esa fecha hasta el mes de octu­
bre ele 1916, en que Félix F. Palavicini funda el diario que sigue viviendo 
tocl:\\'Ía con el nombre de El UnivrrsaJ. 

Y l'l periodismo informativo-industrial que plasmó or:tánicamente en 
la naturaleza de El Universal y en la de E.rcélsior de don Raiael Alducin, 
aparecido pocos meses después, los embriones que habían sido culti\'ados 
antes por El !m parcial de Reyes Spíndola; por El Diario de Ernesto Si­
mondetti y Juan Sánchez Azcona, y por El País del licenciado Trinidad 
Sánchez Santos, en la época en que tuvo de gerente a don l\fanucl León 
Sánchcz. 

En modo alguno es caprichosa o puramente teórica esa división de 
la historia del periodismo mexicano en los tres grandes períodos que 
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acabo de fijar. Ella corresponde a etapas bien delimitadas <le nuestra vi­
vencia histórica y dentro de ellas, los periódicos cumplen, quieran o no 
sus redactores, una función de órganos adecuados al medio ambiente es­
piritual, económico, social y político en que se mueven. Cada una de esas 
etapas históricas crea su órg-ano; pero éste, a su vez, anuncia y prepara 
el medio ambiente de la etapa que ha de suceder a la suya. 

El periódico religioso-informativo corresponde a una época en que 
el poder civil y el poch:r cclcsiú. tico están vinculados en forma tan ín­
tima y estrecha. que sólo por c·xcepción puede haber quien conciba Ja 
existencia del primero sin que sea dimanación de la virtud creadora del 
segundo; los más audaces admiten la posibilidad y aun la conveniencia 
de un señal:imiento de órbitas diversas s0bre las cuales ha de girar la 
acción clcl dignatario eclesiástico y la del funcionario estatal; pero a nadie 
se le ocurre dudar de que b función primordial del Estado sea preser\"ar 
Ja fe católica y mantener ,·iva la pureza de Ja religión. 

No hay, por otra parte. asociaciones politicas que pongan en tela 
de juicio el derecho di,·ino del monarca, quien delega un reflejo de ese 
poder en la persona dd virrey, de los oidores, de los visitadores. y no 
hay, en consecuencia, tema para polemizar sobre la legitimidad de origen 
del poder virreinal, sohre la forma de gobierno, sobre la obediencia que 
los vasallos deben a su señor. aunque los fermentos de rebeldía ha­
yan comenzado a formarse desde el día siguiente de la consumación de 
Ja Conquista, alimentados por la injusticia, por el instinto de rapiña, por la 
inhumanidad de los con<¡uistadorcs; rebeldía que en los primeros años 
de la Colonia no encuentra otra forma expresiva que la de las cartas de 
fray Juan de Zumárraga o de fray Ilartolomé de las Casas. 

El periódico nace en !\léxico bajo aquellos signos de su época y 
todo él, desde las leyendas inmediatas a su título hasta las que antece­
den al pie de imprenta, tiende a un fin trascendente: el de servicio a Ja 
Jglcsia y al Estado. A ese íin está supeditada su actividad informativa y 
dentro del ámbito de aquel propósito de servicio se mueve el dedicado 
adjetivainente a los lectores. 

Bien definido queda el carácter apolémico de las publicaciones pe­
riódicas de aquel tiempo, con esta declaración que inserta el doctor Cas­
torcna en el último número de su periódico, publicado el )9 de junio de 
1722 con el nombre de Florilogio historial de México y t1olicias de Nlle­
va España: 
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"No se hazen rC'flexiones políticas, por que se goza vn goviemo paci­
fico, y porque las Maximas de estado se gobiernan por el irrefragable 
dictamen de nuestro Soberano ... " 

Obedientes a esta norma sustancial de conducta fueron la Ga::cta 
Nueva de Madrid, qm· 1·mpezó a editar en l\Iéxico el impresor José Ber­
nardo de Hogal, y que no era sino reproducción textual de la que apare­
cía en la capital de la corte española; y la Ga::cta de México, que el propio 
Bernardo de ITo¡!al editó, a parti r de enero de 1728, ideada y dirigida 
por el sacerdote don Juan Francisco Sahagún de Arévalo y Ladrón de 
Guevara, que la alimentó con su ingenio y su asiduidad por espacio de 
once aiios, o sea, hasta fines de 1739 en que, según él mismo notició 
posteriormente : "corta la afilarla tijera de la carestía del papel el hilo 
<le las noticias anli!!uas y modernas"; carei:tia que, efectivamente, deter­
minó la desaparición de la Ga::rta, pero no cortó de raíz los afanes pe­
riodísticos del padre Sahagún y A révalo; puei-to que, apenas halló co­
yuntura favorahlc, reanudó en 1742 la publicación de su periódico, si 
bien con nombre diforente al de Gazela, que fue cambiado por el de 
Mercurio de i\lfé.rico, cuya vida se extendió a unos cuantos meses adelante 
de su aparición. 

Igualmente a estas publicaciones, los órganos periodísticos c¡ue las 
sucedieron y que componen ese acervo al que los eruditos han dado la 
denominación de periodismo cimtífico, eludían toda especie <le debate 
i-obre temas políticos y, con mayor esmero aún, cualquiera expresión 
<¡uc afcc!asc, así fuera remota e indirectamente, la ortodoxia de los dog­
mas y confesiones religiosas. 

"Nada de política, ni de lo que toque, aunque sea de modo muy in­
directo, al gobierno", es, conforme a su,; propias palabras. In divisa que 
guía a uno de los más ilustres promotores de este ti¡io rlc periodismo: ~J 

sabio matem:ítico ~uanajuatense don José l~nacio Bartolache. editor y 
redactor del Mercurio Volante. dd que aparecieron 16 números cntrc 
octubre ele 1772 y febrero de 1773. 

Esa divisa, 110 expresa pero sí implícita dentro del material que con­
tienen, fue adoptada por el padre J osé Antonio Alzate y Ramírez para 
su Diario Literario, del que publicó ocho números, desde marzo hasta 
mayo de 1768; para sus As1t71fos varios sobre Cirucias y Artes, con 13 
ediciones aparecidas entre octubre de 1772 y enero de 1773; para sus Ob­
.fervacio11es sobre l listoria Na11'ral, Física y Arles Utilcs, que salieron de 
prensas entre m:mr.o y junio de 1787, y para el más próspc·ro y cJur.1dero 
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rie ¡sus periódicos, que fue In Gaatc de l.itaatura, f11!1dado el 15 d< 
enero de 1788 y desapan·cido en junio de li95. 

Tampoco se ap;irta de la norma f!rneral q11c presidt• In ¡~ :1h:ra!cz¡ 
del periodismo religioso-informati\'O, ese ot:-o a?1im:-1dor dl' p11bl it·:>.cio11C! 
cicntifiras que SI! llamó Diego de Gu:-1da bxr: ra Tdlo y a quien s~ <kb< 
la aparición de /1d71crte11cias y rcflcccioncs varias co11d11rc11tcs al b1!r:1 use 
de los rcloxcs grandes '.'' p1·q11c::ns ~" .r:t rrg11!aciv11; papd impreso qu< 
salió regularmente cada día 12 de los me:'l'S de mayo a septiemhre <k 1777 

Ni contrarían dicha norma los Cal1•:it!arios '.\' G·11ías dt• Forasl«ro.:.· n 
M frico que estuvo imprimic:1do año por a11o, <lrsdc 1761 hasta 1792, do1 
Felipe de: Zúñiga Onti\'cros; que siguió imprimiendo su hijo i\larianr 
José de Zúñi~a y Ontiveros. y que contenían: "Cronologias de ,·irrryc! 
y prcl<1dos. noticia· dd e~tado militar <ld país ; t•stndisticas y noticias de 
casamic•ntos, muerte:: y enfcrmcdack·s, noticias c!e: fü•gada y salida dt corree 
y noticias y :1m:ncios de Ja Real Lotería". 1 

Más apc-g~clo. si se quiere, al es¡Jíritu re!ig'io;;o-:nfon:1ativo con qm 
yo distingo ~I pl riocli:imo mexicano <le la época a que me estoy rcfiricn· 
do, fue <Ion ~fanuel Antonio \f;lldés l\luqr11Í:l y Sal<lañn, fundador ele 
las Ga::::Jas de ¡\/ é.rico. Comte1;dio de 110/icias de N uc--vu E.spaiia: publi· 
cación que aknnzó treinta y ocho años c!c Yi <la. en d transcl!rso de Joi 
cuales carnhió dos ,·eces su no:nbre original, primero por el de Ga:;ctc 
drt Gobicmo d~· Mé:1:ico y después por el de (;a:;cta Im perial. Aquella~ 

Ga::•las, nacidas el 14 de enero de li84 y puestas bajo los auspicios de: 
virrey don ~fatías Gáh'ez, fueron hijas de sentimientos que su editor } 
rndactor expresó así en un prólogo del primer número: 

"A no considerar que voy a escribir mis Gacetas para un públicr 
tan ilustrado, ciertamente prescindiría de poner en práctica mis desros 
pues re:;onando ya en mis oídos las \'UlJ:!:ircs murmuracion~s. me intimi· 
dan de modo que, trémulo el pulso de asustado, apenas puedo formar 
letra. Ya me parece que unos se dcsagrndan ,·iendo lo inculto del estilo ¡ 
que otros se en faclan al encontrar noticias que no ignoran, y que no 
falta quien arroje la primera piedra enfurecido, viendo no expongo a 
su curiosidad la relación de un mons~ruoso sátiro, u otro extraordinario 
fenómeno. ¡Oh, cuán dificil y arriesgado es escribir y más para el que 
es fuerza se ensnye en el combate mismo. por no dar lugar a detencio­
nes la materia! En el cono período de: 3 días se han de recibir y coorcli-

1 Hi.don'o del periodismo e11 México. Henry Lcpidus. Trad. Je Manuel Ro­
mero de Terreros. 
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nar las noticias, se h:in de re,·isar y dar a luz por medio de la imprenta. 
Pero, gracias a Dios, como he dicho, voy a escribir a un público tan 
ilustrado, tlonde habrá inumerables individuos que hag-an por mí paten­
te a tales g-enios, Jo que es Gazcta, que no es otra cosa que una colec­
ción de noticias del día, ya sean sucesos peregrinos, y ya <le unos regula­
res acontedmientos: que no se escriben para un lugar determinado; sino 
para u:i reino entl•ro, donde es moralmente imposible se encuentre uno 
solo perfectamente instruido de lo ocurrente; y que no sólo a los pre­
sentes sino a los ausentes y futuros se dirigen, consiguiéndose 1>or tan 
fáci l medio hacer perenne la memoria de inumerables cosas que, cuan­
do no se olvidaron con el transcurso de los tiempos, parecerían desfigura­
dos en alguno, y sin más apoyo que una tradición vulgar, que sería 
mejor que absolutamente pereciera." 2 

Cúpole en suerte a este periódico del señor Valdés actuar en las 
postrimerías de la época religioso-in formativa del periodismo mexicano 
y en los albores de la época polémico-informativa del mismo, animada 
Ja Gaceta de esta última época por el atrabiliario y poco escrupuloso 
libelista Juan Lópcz Cancelada, quien íuc uno de los más enconados 
adversarios de los precursores ele nues: ra 1 ncleprnclencia nacional, de la 
filosofía inspiradora de los actos ele éstos y de las finalidades socialC's, 
económicas y políticas a que propl·ntlcría el movimiento por ellos pre­
sentido. 

Y en tanto que la Gaceta se veía empujada por las incipientes po­
tencias bajo cuya égida iba a ser pl"smada una nueva nación. a trans­
formarse en órgano polémico-in fonnativo, sin reñi r con su vieja es­
tructura de ór~ano religioso-in formativo, don Carlos María Bustamante, 
don Jacobo Villaurrutia y don José María vVenceslao 13arqurra acome­
tían la empresa de dotar a Nuc\·a España con un periódico diario, el 
primero que hubo acá y precursor, al mismo tiempo, de los periódicos 
polémico-informativos que privaron entre nosotros hasta principios de 
este siglo. 

Fue d martc·s 1<> de octubre de 1805 cuando el Diario de .\1éxico dio 
a la circulación su primer número, acomodando desde luc~o su litera­
tura a los propÓ$itos anunciados en prospecto precedente, del que forman 
parte estos párrafos: 

2 La ortografía de esta transcripción así como la de otras que h:in sido he­
chas en esta plática fue modernizada para mejor com¡irensivn del auditorio y del 
lector. , 
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"Materiales de que se cornpondríi d diario: 
Las primeras atenciones del hombre deben dirigirse al Soheranc 

autor de su ser, y de todo cuanto cxi ' te, por esto principiaremos con lo! 
avisos respectivos al culto rel igioso. 

Cuanto concierne al bien ele la sociC'<lacl y al orden público. ckbc c<; 
municarse por todos los medios posibles, para que llegue a notkia ch 
todos los ciudadanos; po rque los que ignoran las disposiciones y pro,·i· 
dencias de policía y de buen gobierno. mal podrán observarlas. Anuncia· 
remos, pues. todas las que se promulguen. ciñéndonos a lo prccepti\'C 
por la estreclll·z de limites del papel. 

L.1 noticia de las causas célebre.; que se vean públicamente en lo! 
tribunales superiores, no sólo inter\·sa la curiosidad, sino también la u tili· 
dad, y así la daremos sucinta. pero clnra, de las que se nos comuniqurr 
o podamos adquirir, dignas de atención. 

No es necesario recomendar lo que importa saber los adcl:tntamicn· 
tos de las ciencias y de las artes; publicaremos. pues, cuanto sepatno! 
de uno y de otro, procurando siempre la exactitud. 

En la economía pri\'ada y do1m:stirn hay innumerables articulos, cuya 
noticia importa propa~ar con prontitud. como las subastas, las :tlmone· 
das, los surtidos ele efrctos o comestibles que llegan o se encuentran en 
ésta o aquella casa, los muebks que se venden o se quieren rompra r, las 
pérdidas, los halla7.gos, los criados que se bui::c:111. o los que desean co· 
loc:\rse. los destino" que ' 'acan. los precios corrientes de los renglones 
de m:ls consumo, la situacic)n de casa de artífices y de otras muchas 
prrson:ts, su s.1lida y lll'gada a la capital, ele. 

A11n<Jm' las campan:ts anunci:lll con exceso la muerte de los pcde­
rosos y de los l'mpkados de primer orden, suele dilatar;;e la noticia del 
fallecimiento de otroi:: qu..: convenclria a muchos i:abcr con tiempo. Por 
esto, y otras con!'icl1·racio11es, habri1 su artkulo d.: m·crolo~ia. 

Anunciaremos las di,·ersioncs públicas y cuanto pueda interesar la 
u tilidad o la curiosidad, y para cntn·tl'ner d ~usto de todo¡-; habril un 
articulo de varia ll'ctura. que una-; \'l'Ces hablar{¡ al litcr:ilo rctirad<i. 
otras al proyectist:i bullicioso; ya al padre de fomili:i . ya a las damas 
melindrosas; tan pronto se clirigirñ al pohrc como al rico, y se ciará lugar 
a las cartas. discnrsoi; y otras composiciones que se nos remitan, siem­
pre que lo merezcan. que puedan sc•n·ir de diversión cuando no traif!a11 
otra ut ilidad, y que guarden l:ls leyes del dl·coro, ('( respeto debido a las 
autoridades establecidas, que no se m<"zden en materias de alta politica 
y de gobierno (en que por lo común yerr:ln gro~er:uncnte los 11ue las 
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tratan fuera de los únicos puestos en que pueden verse en tocios sus as­
pectos) )' que no ofendan a nadie. Y también se insertarán los epigra­
mas, fioulas y dem:"is rasgos cortos de pol•sía que no cont<·ngan persona­
lidad r sean di~nos de imprimirse". 

Sorprenden ustecks, seguramente, en los párrafos que acabo de 
transcribir un esbozo de programa informativo que es común a todos 
los diarios industriales de nuestra época: pero indudablemente han ad­
vertido también que este órg:mo ele los señor<:s Bustamantc, Villaurrutia 
y Barquera aparece cuidadoso de no di fcrenciarse de sus antecesores, 
!:is gacetas mensuales, en cuanto a dar primacía a las in formaciones de 
asuntos religiosos, y a mantener cer radas sus pi1ginas a la exposición y 
al debate de temas políticos. 

Si n embargo, he dicho que es el precursor de los periódicos polémico­
ínformativos y baso mi juicio en estos hechos: Que no fue órgano ex­
clusivo del gobierno, como había sido y seguía siendo la Gacela, aun cuan­
do hubiese necesitado, como necesitaba toda publicación de aquel tiempo, 
licencia previa de las autoridades eclesiásticas y civiles para circular y 
aun cuando estu,·iese sujeto a la censura de las mismas autoridades. Que 
su material literario es, en lo ~enera l , expresivo de ideas y conceptos 
que rompen con las rutinas, con los convencionalismos. con Jos prejui­
cios de su tiempo. Que asoma constantemente entre renglones el espíritu 
filosófico y sociológico que habría de nutrir el contenido de los perió­
dicos ya francamente polémicos, a los que dio vida la guerra de Inde­
pendencia. Y que una vez puesto en marcha ese movimiento de emanci­
pación. y nprovechando el breve lapso en que el virrey Vene~as se vio 
obligndo a mantener vi~nte Ja Constitución española de 1812 y las 
gar:lrltias con que ésta amparaba a Ja libertad de imprmta, los redac­
tores de este diario abrieron valerosamente sus fuegos contra las pre­
Yaricaciones de los capitanes realistas, que salían pobres a combatir a 
los insurgentes y volvían enriquecidos al cabo de rápida campaña; con­
tra las persecuciones injustas y crueles a los simpatizadores presuntos 
o verdaderos de Ja insurgencia; contra la abyección de Jos cortesanos 
hacia el virrey, que corría parejas con su insolencia hacia los desvalidos 
y contra los sistemas de guerra sin cuartel que el ejército realista usa­
ba para prevenir la expansión insurgente. 

Ratifico, no obstante, que el primer periódico que debe ser situado 
con absoluta propiedad en la clasificación de periodismo polémico-infor­
mativo, fue El Despertador Americano, editado en Guadalajara a pro­
moción del generalísimo Miguel Hidalgo, y dirigido por el cura de 
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Mascota don Francisco Se\'ero ~laldonado, quim lll\'O de colaboradore 
aJ doctor en teología don José Angel de la Sierra y al general insurg(•nt 
don Ignacio Rayón. 

La insurgencia no Vl'nia a promo\'er polémica religiosa l'n lo tocan 
te a integridad de los dogmas y pureza ck los actos litÚrJ?icos; pero ~ 

en cuan to a la intromi:;i1;n injusta e indebida del alto clero r n :1sunto 
de orden puramente ci,.¡1, intromi.:ilm cuya objeti,•idad quedó bien dcfi 
n ida en las excomuniones tan presuro:,:.1mente decretadas por d obi~1~ 

A bad y Qucipo, y con firmadas por el arzobispo Liirnna y Dc:rnmont 
contra IJiclalgo, Atiende, Abasolo y A ldama. 

La insurgencia no debatía la autoridad de Fernando V 11 sobre 1: 
Nueva España; pero si planteó desde luego la polémica sobre el dere 
cho que tenía esta Nueva España para gobernarse por un Con~resc 
Nacional "Sabio, justo. cquitati,•o y desinteresado que lknase su coníian 
7.a", 3 y el cual conscrvaria para el rey cspaiiol, en tanto permanecie:\c 
éste en cauti\'erio, el dominio ele rstas tierras. l .a in~urf!encia ponía c1 
terna polémico la obediencia de los americanos a juntas de gobierno ins· 
tituídas en la Península, entre l:ls cuales destacó 1:1 ele Sevilla, que poi 
sus excesos mereció ele los propios españoles el caliíicati\'O de j1111to d1 
lodronrs y traidores. l.;1 insur¡?('llCia, (' ll suma, abrí:i el debate sobre esta: 
propo~iciones conten idas en el Plan dr Paz que el doctor José ~faria Co! 
publicó en E! Ilustrador Amrrica110 del día 10 de junio de 1812: 

"Plan de Paz.-Principios naturales y legales en que Sl' funda: 1 
La sobcrania reside en la masa de la nación. 2. Espaiia y América so1 
partes intef{rantes dt: la monarc¡uía, sujetas al rl')'. pl·ro i~11al,·s l'ntn: t\ 

y sin dependencia o subordinación de una n·s¡l<'cto ele la otra. 3. ~lái 

derecho tiene la América i iel para con,·ocar cortt•s y llamar representan­
tes de los pocos patriotas de España, conta~iacla de infidencia, c¡ue Es· 
paña llamar de América dipurndos por medio tic lo,; cuales nunca pode· 
mos estar di~namentc representados. 4. A usente l'I soberano, nin~ún de:-e· 
cho tienen los habitantes de la Península para apropia rse 1:1 suprema po· 
testad y representarlo en estos dominios. S. T odas las autoridades dim:t· 
nadas de este orig(•n ~011 nula:;. 6. El conspirar contra ellos la nación 
americana, rcpugnan<!o sonwt<'r~e a un impl·rio arbitrario, no es mú~ 
que usar de su derecho. 7. Lejos de ser esto un delito de lcs:1 majtst:1d 
( en caso de serlo, st•rá de lesos gachupines, que no son majl·sta<I) . r s 
un servicio digno de n•conocimicnto al rey una satisfacción de su p:i-

3 "El llustr::1dor N:icion:il". Núm. 2. 18 de :ibril de 1812. 
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tnot1smo que S. M. aprobaría si cstll\·irra presente. 8. Dc::pu.;s r:Jc l1J 
ornrri<lo t•n la Península y en ('Ste continente desde el t ra::torno del tronv, 
la n:icilm amcril·ana es acrccdorn a una garantía para su sc~ur:il:td, y 
no puede ser otra c¡uc poner en ejecucilin el dt•recho que tie:ie de ~~mrdar 
estos dominios a su kgitimo sobl'rano por si misma. sin inkrvtn<:ióil 
ele ~ente curopra". 

l .. 1s ideas habían ernluciona<lo. muchos años habían corrí.lo y Ja-; 
circun!-tanci:is eran muy distintas a la-: de ac¡ucl tiempo en que el padre 
Castorcna rdlllia h:iccr rr/lr.rio11rs políticas porque se go%aha de: 10: 

(!Obirrm> pacifico y porc¡m• las mtí.rimas de Estado eran gobernad.is por 
rl irrcf ra!Jable dicta111e11 de un mona rea sol>crnno. 

Ahora. en estos años ele inici:ición de la guerra ele Independencia, 
acaban de oír ustedes: había un partido que hacia n·sidir la sobtranía ctt 
la 11uMa dr la naCÍ<Íu y c¡ue estimaba a Espaiia y los p:iíse-; hispa11oam1:­
r¡cnnos, 110 como 11ll'tr(1poli y coloni:is. n ·sp1·c1i,m11entc: sino romo partes 
i11t1·gn111ti-s di- la 111011r.rc¡11:11 .. mjrto,,· al r.-y. /'•'ro i(111olr.r r:;frc .ri. 

Fn.•ntc a e<:tc partido. e-taba <'I otro: d t rac!icional. e! co1i-:<·:·-. :ulor, 
el dcfrnsor <le los <lcrccho..;, qu.~ p:-11d.11nab:i inaj<'nablc' e indh+.,ihl. -:, Ol' 
la nwt n·ipoli sobre sus coloni<ls. 

1-:pcx::i de choque entre el pa~:\clo. que pu~naha por sub~istir, y cf 
fu turo. c¡m· Sl' e-;for7.aba por romper -.u tll\Oltura de cris.1lid:i, era lógi­
co, era conn:\lural a ella, d hálito cn·a<lor dt' brg:inos e~:pn·~i·ms <ld 
hondo CO!l flicto dialéctico c¡uc la ('()1?1~10\'Ía. So~ten~o. por CfO, que er 
mo-:imil·1110 ele in:<urgcncia marca d final tic predominio del p ·ri<Xlic;mo 
n·li:!ioso-in i onn:itivo l"ll i\ 1 éxico y el 11acimic11to clcl ¡x:rioclismo polémko.­
in formati' o. 

Or;:r.111n~ de c<:la cla-=r de pcriodi-.1110. en sus priml·ros años, futron: 
Y.os pn·citados 0<'sft1·rtodor A mairono. Diario de JI hico e Jlr:strc!dor 
.1111crira110: ¡x•m antc-s ck• e"lc :'1hi1110. d propio doctor Cos habi;i esta­
do puhlicantlo F.I Ilustrador N<1cio11ul. 1\I /lrrslrodor /lmcrica110 lo succ­
clicron: el Srmm1ario Patri<itico Amrriccmo. la c;acrta drl Cobit·ri•o Atii.~­
' iccmo c11 el Dcpurtc111:rnto del N ort1·. El Drsf'<rlador de M iclu1ac1i11, F.l 
S1!d. d Correo A111rrirc1110 del Sur, la Cauta dd Gobirruo Prrn•isiona: 
.if P;rica110 d1· las Pro1·i11rias drl Po11i.·11tc, cl Rnlclí;1 cfr la J)ivi.>i611 A usi­
lia-r (sic) e/,· la Nrpúhlica Jle.rica11a, F./ Mcjirc110 l11d1•/•r11dic11tc, r:¡ .\for­
quito, lo.; Papdcs f' ola11tr.~. El F.jJrfito !111 pcrial .\frjica110 dr las Tres 
Cora11/Í<J.~. T:! R11.m1tit's y el D!orin l'olftico .\lilitar .\lrjica110, edi12clo-; 
<·n zona::; <lominac!as por lo.; ini:urf!Cn tcs de 1810 a 1821. Acá en fa c::i­
p~::il. wmo principales pokmistas contra :ictos dd ~ohicrno rl·ali~ta, 
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merecm ser mencionados. adc.:más <ld Diario de México, El Pc11.snJor 
Mc."iro110. El Pensador E.-rtroordi11orio y El J11g11rtillo; en Puebla Lo 
Abrjn Poblana: polémicos a fa,·or del ré~imm virreinal o apegados a la 
tradición apolé111ica fueron. la precitada (;aceta de Valdés, para entonces 
declarada ya órgano dd Gobierno de M é:rico. T:I Co11ciso, el Scma11ario 
Eco116mico de Noticias Curiosas ·y Erudita:i" solm· Arquitectura )' tlrmás 
Artes y Oficios; El Td.:r¡ro fo de G11atlalajora, El Afr11tor M exico110. 
El Fé11ix. J:/ .rl 1t·11co, el Sr111a11ario Político, El Cc11t i11da contra los Sc­
tfuctorcs. El Espa1iol, El Tc/égraf o Amcriro110. F.I Vcrcladcro l l11strodor 
Amcrica110, /!/Musco Mrxica110, El Aristarco. El Filcitatro, El Vú1dico­
dor del Pueblo, y otros Yarios de la capit:il y de los Estados. cuya lista 
no sería posible dar a u~tcdt•s completa dentro ele la prudente dimensión 
que ha de tener esta plática. 

Nombrts próceres ele animadores del period i!-mo polémico-informa­
tivo a fiwor de la Jnckpen<lencia son los dc:I cloctor José i\faría Cos, el 
liceuciado Andrés Quintana Roo. el doctor Francisco 1.on·nzo de Ve­
lasco. fr:ty Sen ·ando Teresa ele ~l icr, José Joaquín Fcrnánde?. de Li­
r.ardi. el licenciado Carlos ~!:lria Bustamante, el general José María Li­
c-e;ig-a, el licenciado José :\fan11el clc Herrera, c·l canúniJ:'O José de San 
Martín. doña Leona Vicario y el padre Juan N. T roncoso. que <'11 su 
Abeja Poblano dio publicidad al Plan de T¡!uala y, según informa el se­
ñor Enrique Cordero Torres en su Historia cid periodismo c11 Pueblo 
''lo mandó fijar en las esquinas de la ciudad. pro,·ocando al amanecer, 
mayí1sculo escándalo entre el vecindario y la ira del J:'Obenindor, que 
ordené> una rápida y minuciosa invc-stigación, que tcm1inó con la deten­
ción clel P. Troncoso, a quien s..: le exigió que denunciara a las personas 
que le habían mandado y entrcj?~1do d original, mas no consiguiendo esto, 
ni encontrando a ninguna otra pl·rsona responsahh-. se le puso prisione­
ro en t·I com·cnto ele los dominil'os. e inca11t{1ndolc la pequeña i111prc>11ta, 
dándole a los pocos días por cárcel su domicilio y más t:trde mandándole 
el gobernador por orden expresa del virrey clon Juan Ruiz ele Apodaca. 
:il pueblo de Mokajac. P11e., a encari~ar:w del curato, pero este fue el 
pretexto porque estm·o co:1stantm1l·nte Yigilaclo". Dt· paso. y en justa 
oblación a la memoria de aquel int('~ro periodista, quiero decir a ustcdrs 
que, pese a sus méritos como propa~rador de la causa de la lndcpt·ndcn­
cia, no recibió otra compensación que desvíos y persecuciones al triunfo 
ele aquella causa, a consecuencia de una actit ud de la que él mismo da 
noticia en estas palabras: "Saludado el señor Jturhide como Emperador 
en la ciudad de Puebla, aun antes de que se tomara México. me vi en 
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la necesidad de hablarle como hombre de bien, y jurada desde entonces 
mi pérdida, su frí y sufro hasta el día una viva persecución, no sólo dd 
ministro Herrera, sino aun de otros superiores l')ue no debo nombrar." 

El periodismo polémico de la l nsurgt·ncia da su túnica a los diarios, 
semanarios y mcn~ualcs de que :.e han de servir los partidos para de­
fensa de :.us ideas, imperialistas o republicanas, federalistas o centra­
listas, consen·adoras o liberales. nC'o-imperialistas o c:onstitucionalisrns, 
reeleccionistas o antirreelcccionistas. 

Fácil les será a ustedes formar un catálo~o bastante accptabh: de 
los periódicos publicados y de los periodistas <1ut los crl·aron y alimen­
taron a lo largo de e~"l época y de t0<la,, las otra:. rn que se desem·uclvc 
la historia del pcriodi:.1110 nacional, si con::.ultan la obra recientemente 
publicada con el nombre de //i~·torio del Periodismo .lfrxico110 (//p1111-
les), de la cual es autor el periodista Miguel Velasco Valdés. Y rcspl·cto :1 
la revolución de Rcfom1a, a ese período tan interesante, de trascendencia 
histórica tan profunda y decisiva para la Nación mexicana como la Inde­
pendencia y la Revolución iniciada el año de 1910. yo recomi<·ndo a us­
tedes para buen guía que los conduzca al conocimiento y Ja justipreciación 
de la obra contributiva de los perio<listas cod:'mco:., d trabajo titulado 
Periodismo Político ele la Rcf ormo rn la ciudad tic .\1 é.rico, que es parte 
de los Cuadernos de Sociología editados por el lnstituto de 1 nvestiga­
ciones Sociales de Ja Universidad Nacional; trabajo que se debe al·esmero 
de la señorita María del Carmen Ruiz Castañ,eda. 

Por lo que hace al periodismo polémico cuya acción sugerente sobre 
la conciencia y la sensibilidad de nuestras clases media, campesina y 
obrera roturó el terreno donde habría de caer y germinar la simiente 
de la Revolución Mexicana, me apena verme privado de dar a ustedes 
siquiera una revista sinóptica; pues ella nos llevaría, cuando menos, un 
término de tiem¡>o igual a la duración máxima que debe tener toda esta 
plática. 

He de limitannc, por tanto, a soltar unos cuantos nombres de pe­
riódicos y periodistas que, ya sea en función de precursores o en la de 
militantes en la agitación cívica que precedió al llamado a las armas 
hecho por don Francisco I. Madero, contribuyeron a la formación del 
estado anímico popular que es nóumcno indispensable en las auténticas 
revoluciones sociales: El M 011itor Republicano, con su director Vicente 
García Torres y su habitual cronista Enrique Chavarri ; El /fijo del 
Al111i::ote, sostenido con tenacid"d estoica por don D"niel Cabrera; El 
Diario del Hogar, alimentado con decisión de apóstol y mártir por don 
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Filomcno Mata ; F.I Correo de lcr Tarde en Ma7.atlán, que diri~Íi! Jos: 
Ferrd y en el que colaboró '"aliéntcmentc I-kribcrto Frías ; El Tcrce1 
J111p1:rio de don Jnoccncio Arrcola: El Estandarte, mantenido con ga 
llardía por don Primo f diciano V clázqucs ; F:t Correo de CJ1il111al111a, ·lt 
don Sih·cstre T errazas; El Demócrata. fu ndado por el señor ?\!~dero 1:1 

San Pedro de las Colonias: Juan Panadero, editado en Guadalajara poi 
don Casimiro Al varado; Ncgo1cración, ele los hermanos Ricardo y En 
r iquc Flores ~1agón; El Partido Dcmncrálico. de J csí1s Uructa; M é:ácc 
Ntccvo, de Juan S:íncht·z Azcona; El ,./ntirrcc!eccio11isla, de Félix F . Pa· 
Javici11i; Véspcr. de doña Juana Gutiérrez de i\lendoza, y El Co11stit11 
cio11alisia, de don Rafad Martínez. Rip-Rip. 

Es a fines del siglo pasado cuando comicm:a a tomar fonnas ch:fi. 
n i das la trans fo rmación del periodismo polémico-informativo en perio­
dismo informativo-indust rial y es el licenciado f{afod Ré)'C:S Spindol: 
quien da vicia a un tipo bien acabado de este périotlismo en cuanto atañ1 
a presentación tipográfica, a distribución del material de lectura, a or· 
ganización de Ja publicidad pagada, a scn·icios ele información mundia 
y a técnica administrativa; pero si n romper con los moldes cid prriodis:w 
polémico-informativo, por cuanto aquel periódico. El Imparcial, nac¡é 
parn ser órgano dd llamado partido rirntífico que en condición dé olí· 
garquía clúctil r staba compartiendo con el g1·11cral Porfirio Díaz la exc:lu· 
si\'icl:l<I del poder público. y por cuanto ese mismo pc·riódico cimentab; 
su estructura económica en una subvención oficial. 

EL Dim·io <ll· Simondr ui fué un ensayo más a\"am:11<lo clc pc:-iodis1111 
imlustrial-i n f or:nalirn; pt ro no tardó mucho sin ser c:stra11g\1lado poi 
las enormes tenazas de· El l mparcial, y es<· fraca so dejó en muchas pC' r· 
sonas Ja impresión de imposibilidad respecto a h existencia en ~léxi<-c 

de periódicos que pudiesl·n vi\'ir sin sub,·ención del go!.>ierno o sin se1 
órganos francos o \'crgommntcs de algún gn1po social o político. 

El País, <ld licenciado Trinidad Sánchcz Santos. que venía v ivicndc 
una vida si n rdic,·e, como órgano de una fracción de católicos, sup1 
a provechar el ambiente ªf!ilaclo <le los meses anteriores a Ja rcvolució1 
antirreclcccionista. Sin tomar partido por Madero, n i ab:lnclon~tr srn 
trinchc·ras de pcriódiro confesional, <lab:1. cabida a informaciones de ac· 
tividadcs políticas de los antirreclcccioni~;ias, con apc·go a la \ 'C'rdatl; con· 
denaba con mesura enérgica las iniquidadt·s cometidas contra aquéllos 
ponía sc\•eridad y donosura en sus utículos edito riales. <lcclicaclos a en· 
j uiciar y combatir las atrocidade,- dd caciquismo. h1c ganúndose asi ); 

11 () 



:;impati:t popular y presto Se colocó a la cabeza <k toda la prensa nacional 
en \'olunwn de circulación. i\lodcrnizú su presentación tipográfica, me­
joró sus servicios informativos ele toda índole, y si no logró convertirst· 
en tipificaciún i11ttgro cid periodismo industrial-informati"o, fue a causa 
ele <1uc sus t·diton·s no ttuisieron o no pudieron desatar sus ligas con d 
grupo católico-político a cuyo servicio habían t•stado. F.s mi1s: ellos o 
d grupo cometi<"ron d gra,·e error de al;:mdonar su posición de defrn­
sores de la masa popular. cxpolfada, wjada. oprimida por Jos oligarcas 
del porfiriato y sus agentes políticos, y <·ntrarnn a formar parte de 1:1 
confabulación restauradora . militarista, ultradcrical, que acabó por <l:1r 
al traste con el gobierno de Madero. La Rc\'olución los barrió 

Félix F. Pflla\'icini, he dicho, es el creador del primer órgano autén­
tico de ptriodismo industrial-informativo que ha existido en ~l éxico, y 
F./ Universal, con sus cuarenta años de \'Ída, en lo general próspera y 
sólo a breves intermitencias azarosa, atestigua que la creación corres­
pondió fi elmente a la tónica de un nue\'o c-iclo histórico <le viJa me­
xica11a. 

Hcím-rza aquel testimonio d buen éxito alcanz:ido por don Rafael 
t\lclucin en la fundación y por sus sucesores en el mantenimiento del 
diario Excélsior, que cuenta igual número dl' años de 'ida. menos al­
gunos meses, que El Universal. 

Posteriores a esos dos diarios. pero ya hoy consolidados co1110 ins­
t itucio111.:s periodísticas de tipo industrial-infom1ativo han sido. !.a Pr~·11sa, 
J\"<n:rdudcs, Ultimas Noticias, Extra de Ultimas Noticias. Et U11ivcrsal 
Crtífico. t'll la capital de la Rept'1blica, misma en que.· viven. por lo r¡uc a 
periódicos diarios se refiere, estos t res órganos de tipo polémico-infor­
mativo: El Nacio11al, El Popular y La Vo= dr ,\/ éxiro. 

El diarismo industrial-informati\'o en esta ciudad ha crerido últi­
rn:unentc: pero a sus nue\'Os órg:mos les falta la madurez CfUlº sólo d 
tkmpo da. ¡>ara qul· an:nturemos opinilÍn sobre su estabilidad. 

L1 aparición de los primeros úq~anos de periodismo informati\'oJ­
industrial no estorbó la coexistencia de algunos peric'idicos de tipo exclu­
sivamente polémico, entre otros: l<t"'Vol11ciú11, de Alfon!.o Oarrcra Penichc : 
,./. B. C .. de los hermanos Zamora l'lowcs: Omega y/~/ )°1111quc. de Da­
niel Rodri~tez de la Vq;:-a; El J/omúrc Libre, editado por mi durante 
trece años. Actualim·ntc son editados en esta c:ipirnl y nwn·cen ::rr men­
cionados como órg:mos polémicos de importancia: La Nació 11 y Atisbos. 

México, a la par que otros paises donde ha tl·ni<lo cks.1rrollo r;'1pido 
d periodismo in f or111at i\'o-inclustrial, corre el ric~go th.' qut· la rxag<•racla 
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industrialización de las empresas prriodísticas las lle\•e paso a paso al 
cultivo del periodismo groseramente mercantilista en lo económico y 
antisocialmente anodino o versátil en lo ideológico. 

Yo confío en d buen sentido de los empresarios y de los periodistas 
propiamcnle así llamados. para que conjuguen su afán en la preserva­
ción de aquel riesgo, encontrando tma fórmula que concilie d lícito in­
terés económico de la industria y el alto deber ético del periódico. 

Ustedes. en sus rcsp('ct i' as naciones. pm'dcn coadyu\'a r tambi\:11 a 
tarea que es digna. sin duda, de generosos r batalladores empeños 
jU\·eniles. 
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